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			A Cristina. 

			Sin tu increíble respaldo, nada de esto sería posible.

			Haces muchísimo más de lo que piensas. 

			También a Yago y a Luca, 

			por el tiempo que os estoy robando en todos estos años. 

			Os quiero mucho a los tres.

		

	



		
			 

			 

			 

			 

			Paraíso es el fruto de más de quince años investigando el crimen organizado con el teléfono operativo las veinticuatro horas del día. Incontables jornadas sobre el terreno en medio de algunas de las principales operaciones policiales desarrolladas en este siglo. Cientos de confidencias y entrevistas con todos los actores implicados, desde los mayores narcos de todos los tiempos —sí, esos que salen en la serie de Netflix— hasta las víctimas de la adicción que malviven en las calles españolas. También se compone de infinidad de conversaciones con los policías, con los fiscales y con los jueces. Con los abogados y con los intermediarios. Y, por supuesto, con algunos de los mejores periodistas del mundo. Todos ellos han jugado un papel en esta historia, y por eso están representados, de una u otra forma, en la narración. Considero que es la única forma posible de contar este fenómeno terrible desde una óptica objetiva.

			Por suerte, he aprendido de los mejores. He escuchado con atención a Gilberto Rodríguez Orejuela —uno de los mayores capos de todos los tiempos, ya fallecido—; a Marc Fièvet —infiltrado que trabajó durante años para la Mafia—; a Baltasar Garzón —juez antidroga por excelencia— o a Antonio Martínez Duarte, el policía más relevante en la lucha contra el narcotráfico en la actualidad. También a integrantes del Cártel de Los Balcanes, del Clan del Golfo y —cómo no— a los clanes gallegos de la cocaína y a los que tienen enfrente: el Greco Galicia. Emilio y su gente siguen siendo la punta de lanza. Y que siga así.

			He hablado con la flor y nata de la lucha contra el narco en la Policía Nacional —con Alberto al frente—, pero también con la Guardia Civil, Vigilancia Aduanera y los Mossos d’Esquadra. Con los altos mandos y con los agentes que están sobre el terreno, tanto de España como de América Latina. Algunos de ellos son famosos; otros, anónimos. Su aportación ha sido igualmente decisiva, lo mismo que la de miembros de la judicatura, de la Fiscalía, de distintos grupos criminales que operan en España, en otros países de Europa y en Latinoamérica, y de ciudadanos que, con sus aportaciones desinteresadas, me han ayudado a entender bien este universo para poder explicarlo. 
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			En octubre de 2025, el Tribunal Supremo, la instancia judicial penal más elevada de España, absolvió de blanqueo de capitales procedentes del narcotráfico a Jonas Sture Falk, conocido en el submundo criminal como el «Pablo Escobar sueco». Falk, que ha pisado diversas cárceles en la península ibérica y en el país nórdico, supo de la buena nueva en su actual residencia, la prisión de Estocolmo. Las fuerzas de seguridad de toda Europa y la Administración para el Control de Drogas (DEA, por sus siglas en inglés) de Estados Unidos le consideran uno de los máximos responsables del tráfico internacional de cocaína en el siglo XXI. Aún hoy, no ha sido condenado por ello.

			En 2007, cuando estaba en la cresta de la ola, decidió trasladar su residencia a Sitges. Allí adquirió una lujosa mansión sobre el mar. Lo hizo a través de un entramado empresarial encaminado a despistar al fisco. Sin ninguna actividad legal conocida, todo su dinero, que no era poco, procedía del negocio ilegal más lucrativo del mundo. Eso es lo que piensa la policía y lo que consideraron acreditado los tres magistrados de la Audiencia Provincial de Barcelona, que pusieron sobre la mesa la inversión en el chalet y la compra de la discoteca Pachá, también en Barcelona, otra excentricidad al alcance de muy pocos, como actos flagrantes de lavado de activos. Pero Jonas Falk no solo decidió instalarse en España por su espectacular clima.

			Los capos de la droga más famosos de la historia, los que salen en la serie Narcos de Netflix, constataron ya en el siglo pasado que el mejor lugar para establecerse a largo plazo, para criar a sus hijos y que tuviesen un buen futuro, era España. Llegaron desde Sudamérica, y se quedaron. Cuarenta años más tarde, los nietos de aquellos señores de la cocaína viven tranquilos en el país.

			Con el paso del tiempo y el crecimiento económico de un lugar que ahora presume de ser la Florida, la California y el Hawái de Europa al mismo tiempo, el crimen organizado de todo el mundo puso sus ojos en él. Era un sitio excelente para vivir, pero sobre todo era (y es) el mejor sitio para gastarse el dinero. El gran centro vacacional y de ocio del continente ofrece todas las facilidades para dar salida al efectivo que no puede pasar por el banco, y eso es lo que les sobra a los narcotraficantes.

			Los sudamericanos, pioneros a la hora de establecerse en Madrid, contaron con la ventaja de la afinidad idiomática para afincarse en España, pero la lengua pronto dejó de ser una barrera para nadie. Con el cambio de siglo, la entrada en funcionamiento del euro y el avance de lo que después se llamaría «burbuja inmobiliaria», el dinero negro comenzó a correr como la pólvora en un país que, en paralelo, se había convertido en la gran puerta de entrada de la droga en Europa. La cocaína, que entonces se pagaba a 35.000 euros el kilo en los mercados clandestinos, era sin duda la gallina de los huevos de oro para la delincuencia organizada a nivel mundial. Y ya desde los años ochenta, intrépidos «lancheros» gallegos se habían convertido en los mejores aliados de los colombianos para introducir cargamentos que, de una tacada, aportaban beneficios de más de 100 millones de euros.

			Ante este escenario, al que se unía el flujo del hachís procedente de Marruecos y la producción en masa de marihuana en el propio territorio, también con grandes beneficios, los criminales más importantes del mundo lo tuvieron claro. Tenían que estar aquí.

			Pero no solo el clima, la calidad de vida o la facilidad para gastarse el dinero y para ganarlo de forma ilícita a través del narcotráfico influyeron para que España se haya convertido en el Paraíso del crimen organizado, un dudoso honor que ostenta desde hace años. Los colombianos, los británicos, los rusos, los italianos, los balcánicos, los nórdicos, los franceses, los brasileños o los marroquíes, por citar algunas de las nacionalidades de los criminales más importantes que se han arraigado en la península ibérica, han establecido valiosas alianzas con la delincuencia autóctona. Ya no solo con los gallegos que introducían la cocaína, sino también con los clanes de la droga de Andalucía, con delincuentes de todo el arco mediterráneo, de Madrid, de Barcelona y de ambos archipiélagos, por señalar los escenarios clave.

			En España, casi por tradición, los que ganan dinero de forma legal, y sobre todo los que ganan mucho dinero, no quieren pagar impuestos. Cristiano Ronaldo o Messi, condenados por delitos contra la Hacienda Pública, son la punta de un iceberg en el que se suben últimamente youtubers e influencers y, en general, todos aquellos que cambian su residencia a Andorra, por poner un ejemplo, para ahorrarse los tributos.

			Sin embargo, el Clan del Golfo, los Kinahan, el Cártel de los Balcanes o la Mocro Mafia —hablaremos de todos ellos con detalle— quieren justo lo contrario. Su objetivo es pagar impuestos, y cuantos más, mejor. No con el ánimo de contribuir al Estado y mejorar los servicios públicos, sino para introducir en los flujos financieros legales los cientos de millones de euros que cada año obtienen del tráfico de drogas. Y para ello, nuestro país es una mina de oportunidades. La Agencia Tributaria ha mejorado sus sistemas de prevención con el paso de los años, pero estos sindicatos del crimen disponen de asesores capaces de generar auténticas marañas empresariales con personas interpuestas que confunden al inspector más avezado.

			Excelente para vivir, excelente para traficar, excelente para gastarse su dinero y excelente para blanquear. Pero ahí no se acaban las ventajas de España para los grandes delincuentes. De hecho, resta por citar la más importante.

			En España, la Policía Nacional, la Guardia Civil y el Servicio de Vigilancia Aduanera trabajan mucho y bien. Aunque en los últimos años se han detectado manzanas podridas en todos los cuerpos, algunas incluso con una relevancia inesperada, lo cierto es que, de todos los grupos criminales descritos hasta ahora, son numerosos los delincuentes que acaban siendo cazados. Pero ¿qué sucede después?

			Generalmente, y pese al gran esfuerzo investigador, los que pagan el pato son los que componen la parte baja de las redes delictivas, con contadas excepciones. El marco legal que rige el país, que procede de una Ley de Enjuiciamiento Criminal del siglo XIX, se une a una galopante carencia de medios en la Administración de Justicia que beneficia de forma clara a los que pueden pagar a los mejores abogados. Y esos son, sin duda, los grandes capos que operan en España.

			Jonas Falk, el Pablo Escobar sueco, puso sus ojos en España por las mismas razones que han convertido al país en el Paraíso para el crimen organizado internacional. Jonas Falk y muchos otros. Empezamos.
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El triángulo de la cocaína: Colombia, España y Dubái

			 

			 

			 

			EL SUPERCÁRTEL DE DUBÁI

			 

			Las cámaras de seguridad de una de las principales calles de Dubái apuntan hacia la puerta de entrada de un lujoso hotel. Graban a todos los que entran y salen a través de una puerta giratoria de cristal. En el exterior, un empleado recoge las maletas de los adinerados huéspedes que se alojan allí, pero no de todos. Dos personas de entre 30 y 40 años, de complexión fuerte, entran sin mirar siquiera al mozo. Uno de ellos responde al nombre de Edin Gačanin. De nacionalidad bosnia, es el líder del clan Tito y Dino del Cártel de los Balcanes. Para muchos, el narcotraficante más poderoso de Europa. Europol, la agencia que aglutina a las principales policías del continente, lleva tiempo detrás de su pista. Por fin ha podido dar con él.

			Estamos en la primavera de 2022. Las fuerzas de seguridad de todo el mundo se frotan los ojos ante lo que están viendo, porque no solo los capos balcánicos están en el país del Golfo. Raffaele Imperiale, histórico jefe de la Camorra napolitana, lleva tiempo haciendo negocios allí. También los líderes de la temida Mocro Mafia, una organización que nació en los puertos de Róterdam y Amberes para dominar la entrada de cocaína en contenedores. Su jefe es Ridouan Taghi, famoso por emplear tácticas de extrema violencia y por intentar amedrentar al Estado neerlandés mediante amenazas de muerte a la mismísima princesa Amalia, que se refugió en España durante meses. Y por cumplir sus amenazas con hechos, como el asesinato del periodista Peter R. de Vries, conocido por sus investigaciones acerca de las actividades de la organización y que fue acribillado a plena luz del día en Ámsterdam el 15 de julio de 2021. Taghi fue detenido en este emirato y ha sido extraditado a Países Bajos, donde cumple cárcel. Su caso es, sin embargo, excepcional.

			Dubái es un refugio seguro y un país de oportunidades para los que disponen de mucho dinero. Y nadie tiene tanto dinero como los grandes narcos. Entre los criminales más ricos que allí se asientan están los Kinahan, la familia detrás del cártel irlandés que dominó el negocio de la droga como nadie. Las personas que lucen ese apellido cambiaron su isla por el sol de Marbella a principios del presente siglo, pero tuvieron que huir de España ante la presión ejercida por la UDYCO, la mayor fuerza de choque de la Policía Nacional contra el crimen organizado. Llevan más de una década en Oriente Medio.

			La Palmera es la urbanización más icónica del emirato. Compuesta de viviendas de gran lujo que, vistas desde el aire, conforman la figura de ese árbol subtropical, constituye en sí misma un pequeño archipiélago. En ella residía, al menos hasta 2022, Alejandro Salgado Vega, alias «el Tigre». Según la Guardia Civil, es el mayor capo de la droga de origen español en la actualidad. Natural de Madrid, y al igual que el resto de los grandes nombres citados hasta ahora, forma parte de la cúpula del crimen organizado, un selecto club que ha sido bautizado por Gustavo Petro, presidente de Colombia, como «Junta del Narcotráfico», y que Europol prefiere llamar «Supercártel de Dubái». Petro es, seguro, uno de los que manejan los datos de primera mano de lo que sucede en 2025. En ese país comenzó todo medio siglo atrás. Pero eso lo contaremos después.

			La llegada de los dos ciudadanos balcánicos al hotel sirvió para dar inicio a la operación Luz del Desierto. Gačanin fue detenido, además de un alto representante de los Kinahan llamado Ryan James Hale, dos ciudadanos belgas con raíces en Marruecos, un marroquí de pura cepa y el panameño Anthony Alfredo Martínez Meza, considerado el enlace con los productores de la droga sudamericana por excelencia, la cocaína. Ocurrió en noviembre de 2022. Tres años después de aquello siguen en prisión Raffaele Imperiale, que decidió alinearse con la policía tras su captura y colaborar con el propósito de reducir su condena, y el citado Taghi, el único al que Dubái ha tenido que extraditar ante la extrema gravedad de los hechos que se le atribuyen. Se pasó, y mucho, de la raya. Hace años que violencia y narcotráfico no casan bien en Europa cuando se ataca a personas ajenas al negocio. Otra cosa es lo que suceda en Sudamérica.

			El emirato sigue siendo un buen lugar para todos ellos. Para reunirse y para vivir. Y aunque puedan ser observados, como ocurrió en el hotel en el que se hospedaron los jefes del clan Tito y Dino, este no es un factor que les preocupe. La colaboración entre las autoridades dubaitíes y las policías de los países occidentales es escasa y muy lenta, lo que permite trabajar con eficacia a los abogados mejor pagados del mundo: los abogados de los narcos.

			En Dubái, los capos de la droga dirigen unas empresas criminales que trabajan como las cooperativas, de forma que cada una se ocupa de una parte concreta del trabajo para que la mercancía, principalmente la cocaína, no pare de fluir alrededor del mundo y, como consecuencia, para que ellos sigan ganando mucho más dinero del que pueden gastar o blanquear.

			En 2017 se celebró un evento en el hotel más famoso del emirato, el Burj Al Arab, una torre de 321 metros de altura situada en su propia isla que se une con el territorio continental por un puente, todo ello, por supuesto, artificial. Sus instalaciones de siete estrellas, con un nivel de lujo impensable para la mayor parte de los países, acogían la boda de Daniel Kinahan. En su lista de invitados, según relató en su momento el Sunday World, estaban otros dos nombres que ya conocéis: Ridouan Taghi y Raffaele Imperiale. Fue en ese momento cuando se empezó a sospechar de lo que sucedía en Dubái. Cinco años después, Europol detenía a Edin Gačanin. Los agentes, que le vieron pagar en efectivo los elevadísimos gastos asumidos en el hotel, pensaron que habían conseguido llegar a lo más alto. Y así era. Pero su alegría duró muy poco.

			 

			 

			MADRID

			 

			Gilberto Rodríguez Orejuela, jefe del Cártel de Cali, y Jorge Luis Ochoa, fundador, junto a Pablo Escobar, del Cártel de Medellín, son dos de los narcotraficantes más célebres de todos los tiempos, retratados en documentales, en películas y en series de ficción en plataformas como Netflix. Su influencia resultó decisiva para el desembarco de la cocaína en España a partir de la década de los ochenta.

			Sus estructuras criminales se habían convertido en cabeceras del negocio ilegal más floreciente del mundo a partir del comercio del polvo blanco a gran escala, primero hacia Estados Unidos y después hacia Europa.

			Gilberto, apodado «el Ajedrecista», fue un criminal adelantado a su tiempo: creó un engranaje que acercaba más al Cártel de Cali a los delincuentes de cuello blanco que a los sanguinarios criminales que eran en realidad. Bajo la fachada de empresarios, los también llamados «caballeros de Cali» tenían capacidad para codearse con la flor y nata del país, Colombia, al tiempo que ordenaban asesinatos, extorsiones y sobornos para permitir el flujo de la droga en todas las direcciones. Y Gilberto se fijó en España.

			Ochoa, por su parte, era uno de los tentáculos más fuertes de la red de Pablo Escobar, el capo de Netflix por excelencia, protagonista de incontables series y documentales sobre su vida y sobre su muerte a manos de las autoridades en 1993. Fue el principal encargado de extender hacia el este un negocio que en los ochenta ya estaba saturando el mercado en Miami. Los adictos de Estados Unidos no podían esnifar más cocaína, el stock aumentaba y los precios bajaban. Y como empresarios que eran, los dueños de la droga buscaron nuevos clientes a este lado del Atlántico. Ya nunca abandonarían la península ibérica.

			Gilberto y Jorge llegaron a Madrid a mediados de la década de 1980. En España encontraron justo lo que necesitaban: afinidad idiomática, rutas comerciales y pesqueras ampliamente establecidas, además de jóvenes intrépidos con ganas de explorar lo desconocido y obtener grandes cantidades de dinero sin importarles el cómo. E infraestructura. En Galicia se recogían toneladas de tabaco —y, en esos años, también de hachís— a través de un sistema que sigue vigente en 2026: el trasvase de los fardos en altamar, de barcos a «planeadoras» (llamadas así porque «vuelan» sobre las olas), rebautizadas años más tarde como «narcolanchas». Así llegó la cocaína. Primero poco a poco y después, muy pronto, por toneladas.

			Desde aquel momento, España se ha convertido en un lugar imprescindible para el crimen organizado, y en 2026 es incluso más importante que Colombia y que Dubái. Cierto es que en Sudamérica se produce la mercancía y que los grandes responsables de que la droga y el dinero se muevan alrededor del mundo se refugian, como hemos explicado, en el emirato, pero el lugar clave para la mayor parte de los flujos ilícitos internacionales es la península ibérica, ya no solo para la cocaína, sino también para el hachís, y para el lavado de los beneficios.

			Sin embargo, en la década de 1970 poca gente podía presagiar un escenario como el actual, en el que España bate cada año sus propios récords de incautaciones de droga, pese a lo cual cada vez hay más organizaciones criminales ansiosas por traficar y obtener beneficios. Para explicarlo, nos vamos al origen.

			 

			 

			GALICIA

			 

			El tabaco de contrabando que se fumaba en toda España desde los años setenta del siglo pasado entraba a través de las costas gallegas, y lo hacía de la mano de dos jóvenes que nacieron en el mismo pueblo pontevedrés, Cambados. También de otros muchos, pero esta pareja acabó siendo la más famosa de la época. El primero de ellos provenía de una familia de pescadores. El segundo fue acogido por empresarios de la localidad vecina, A Illa de Arousa. Sus nombres de pila eran José Ramón y Marcial, que pronto pasaron a ser conocidos como Sito Prado y Marcial de la Isla.

			José Ramón se asoció con dos amigos suyos y conformaron una especie de asociación para introducir cajetillas de un tabaco que se llamaba en España «Winston americano» y en Galicia, «Rubio de batea». Aprovechó su dominio del mar para adentrarse varias millas en el Atlántico, con embarcaciones que al principio eran rudimentarias, pero que poco a poco fue mejorando para recoger la mercancía ilícita que luego introducía en el territorio. Se montaba en una lancha por la noche, salía de la ría de Arousa sin luces y se aproximaba a los grandes mercantes que le entregaban las cajas de tabaco.

			Marcial comenzó operando a las órdenes de Vicente Otero, alias «Terito», considerado el padre de este negocio en el país. En su juventud había trabajado en la compañía que tenía la concesión de los barcos que enlazaban A Illa de Arousa, donde residía, con Vilanova y Cambados, lo que le sirvió para dominar las embarcaciones como pocos. Pronto decidió ir por libre y acabó liderando su propia organización de recogida de paquetes en altamar.

			El tabaco de contrabando que inundaba el país en aquellos años no era más que el sobrante de las grandes empresas a nivel internacional, cuya adquisición se negociaba en el gran puerto de Amberes, en Bélgica, y en la propia capital belga, Bruselas, a gran escala. Allí llegaba desde distintas fábricas, principalmente de Estados Unidos, pero también de otros puntos. Los consumidores pensaban que adquirían tabaco del bueno, pero lo que estaban comprando era tabaco caducado que ya no se podía vender por los canales legales. Ahí radicaba el beneficio: los contrabandistas gallegos compraban a precios sin competencia, lo que les permitía revenderlo muy barato y, aun así, forrarse.

			Aquellos dos jóvenes fueron creciendo en sus respectivos negocios hasta convertirse en auténticas celebrities de la época. Manejaban más dinero que nadie y no dudaban en adoptar la figura de «benefactor del pueblo» para ganarse a los lugareños y comprar su silencio. Estamos hablando de José Ramón Prado Bugallo —Sito Miñanco, el narcotraficante más conocido de la historia de España— y de Marcial Dorado Baúlde, cuya popularidad no está tan asociada al volumen del tráfico ilícito de sustancias como la de Miñanco, sino a las famosas fotografías en su yate en las que aparece junto al expresidente de la Xunta de Galicia, actual líder del Partido Popular y candidato a la Presidencia del Gobierno de España, Alberto Núñez Feijóo.

			En la década de 1970, cuando Marcial y José Ramón daban sus primeros pasos en el contrabando de tabaco, los emiratíes descubrieron el petróleo que había bajo sus pies. El país pasó de ser un enclave comercial sin relevancia a ojos del mundo a convertirse en uno de los mayores centros económicos del planeta. Lo que era un simple puerto de paso inició su crecimiento, aunque no avanzaría de forma decidida hasta tres décadas más tarde, con el cambio de siglo.

			Los Emiratos Árabes ya fueron punto de paso de millones de cajetillas de tabaco de contrabando a finales de la década de 1990. Aquello, sin embargo, no pasaría de ser una anécdota en comparación con lo que sucedió a partir del cambio de siglo, cuando se convirtió en un factor pivotante en el escenario internacional del crimen organizado. En todo caso, nadie esperaba que alcanzase el papel que tiene en 2026. Sí se sospechaba que España se situaría en el centro de forma inmediata. Y así fue.

			El desembarco de los cárteles de Cali y de Medellín en la península ibérica a comienzos de la década de 1980 marcó un antes y un después en cuanto a la importancia del narcotráfico en el país. Desde entonces, el negocio ilícito más lucrativo del mundo no ha dejado de crecer. De crecer y de evolucionar.

			Durante los primeros años, los colombianos, dueños de la cocaína en origen, lo controlaban todo: producían la sustancia en la selva, la transportaban hasta el mar, la hacían llegar a las proximidades de las costas españolas en embarcaciones y la recogían en sus oficinas en Madrid. Con ganancias de tres millones de pesetas por cada kilo de droga que introducían en Europa, que en los años ochenta eran suficientes para comprar un piso. Para ello se servían de auténticos títeres, como el ya citado Sito Miñanco, que, tras conocer a los sudamericanos cuando estuvo en prisión, se ganó su confianza para hacer el trabajo sucio.

			Aquel joven de Cambados ya no se conformaba con los beneficios del contrabando de tabaco, que eran muchos. Ni siquiera con los que le reportaba el de hachís. Después de entrar en contacto con los sudamericanos en las cárceles españolas, no dudó en ponerse a su servicio. El gallego disponía de una infraestructura de lanchas rápidas para salir al mar en busca de cualquier mercancía ilícita que llegase por el Atlántico, y dominaba una amplia franja territorial por la que colaba los cargamentos clandestinos eludiendo a las autoridades. Música para los oídos de los colombianos que buscaban el modo de introducir su droga en Europa.

			Cuarenta años más tarde, el modus operandi apenas ha cambiado. Los narcos siguen necesitando de embarcaciones rápidas, aunque ahora son tan modernas que resultan indetectables. Han de tener el control sobre el territorio, tanto en lo que respecta a la población como a algunos miembros de las fuerzas de seguridad. Los cargamentos son demasiado valiosos como para arriesgarse a perderlos.

			También deben disponer de una organización criminal para controlar amplias franjas de territorio y de lugares secretos para «enfriar» la cocaína, es decir, mantenerla a buen recaudo durante el tiempo necesario para organizar la última fase del viaje de la droga: su transporte por carretera hasta llegar a manos de sus dueños.

			Al principio, estos dueños llegaban desde Cali, Medellín o Bogotá y se afincaban en la capital de España, pero hoy proceden de distintas partes del mundo. Todos tienen sucursales en diferentes puntos de nuestro territorio, aunque los grandes tratos se cierran en persona, cara a cara, en los lujosos salones de los hoteles de Dubái. Allí donde la policía no puede llegar.

			Con el paso de los años, el crimen organizado en España se ha convertido en una selva con muy pocas reglas. Antiguos combatientes de la guerra de los Balcanes han configurado la organización más poderosa —y violenta— de Europa, dedicada casi en exclusiva a traficar con droga por todo el planeta. Es el mal llamado «Cártel de los Balcanes» o Balkan Cartel (así conocido a nivel internacional), que en realidad es un conjunto de redes criminales que actúan por su cuenta y que solo en ocasiones se alían para realizar trabajos concretos. Se llevan tan mal que se matan entre ellos. Y España es su centro de operaciones.

			Emigrantes magrebíes que un día se afincaron en Bélgica y en Holanda conforman la Mocro Mafia, organización que rivaliza con el Balkan Cartel por el dominio del mercado. Después están los suecos, con gente como Jonas Falk a la cabeza, los holandeses, los británicos, los franceses (marselleses, principalmente), los italianos, los rusos, los británicos... Todos ellos se han instalado en este país que es la puerta de Europa, para lo bueno y para lo malo.

			Varios factores más se han unido para componer este panorama que no tiene parangón en ningún otro lugar del planeta. Uno de los más importantes es la consolidación de España como el destino de vacaciones preferido por 85 millones de personas. Es el segundo país más visitado del mundo. Y el paraíso vacacional es también el Paraíso para el narcotráfico. 

			Otro factor que lleva a los narcos a operar en España es la banalización y la socialización del consumo de drogas y, por lo tanto, el bestial aumento de la demanda. Los jóvenes de ahora piensan que «controlan» cuando se drogan. Los avances en materia sanitaria hacen que, al menos a este lado del Atlántico, se aprecie una menor presencia en las calles de drogodependientes con el físico demacrado por los efectos de las drogas, tal y como ocurría décadas atrás y como sigue pasando en Estados Unidos con la epidemia del fentanilo. Eso contribuye de forma directa a esa sensación de seguridad y a un incremento de la demanda. Y cuando hay demanda, hay oferta. Y ese es precisamente el último factor relevante. Nunca se había cultivado tanta hoja de coca en Colombia, en Perú y en Bolivia como en la década de 2020. Y nunca se había incautado tanta, por tierra, mar y aire.

			Y solo hemos hablado de cocaína.
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			EL NARCO DE LA WIKIPEDIA

			 

			«No importa lo que digan. Este hombre (...) vivió una vida con la que la mayoría de la gente solo podría soñar. Que les den a los haters. Los Charrington vamos a lo nuestro». Con estas palabras se despedía de su padre Brian Charrington Jr. en su perfil de Facebook. Brian Colin Charrington murió en julio de 2025 en un hospital comarcal de Villajoyosa, en Alicante. Su trayectoria criminal, que fue publicando en internet a lo largo de las últimas décadas, sirve para entender el modus operandi de muchos de los narcos que operan en España. 

			Año 1997. Al amanecer, en la casa todos están durmiendo. O eso parece. La policía siempre ejecuta las redadas en plena noche con el objetivo de sorprender a los narcos y evitar los intentos de fuga o que se resistan. Sin embargo, en esta ocasión no será posible. Estamos en una urbanización de lujo en Calpe, provincia de Alicante.

			Tres policías, entre ellos quien años más tarde será jefe de la Brigada Central de Estupefacientes, Ricardo Toro, saltan la verja del chalet en el que reside el objetivo de la operación: Brian Colin Charrington. Se acercan a la casa en silencio, pero justo cuando van a abrir la puerta de entrada aparece un pastor alemán ladrando y les ataca. «Tuve que dispararle, pero por suerte no le hice nada, solo lo asusté. El tema es que, al oír los disparos, Charrington se asomó por una ventana y nos encañonó con un rifle. Nosotros estábamos en el jardín», recuerda Toro. «En aquel momento me sentí como en un duelo de una película del Oeste, yo con mi Parabellum y Charrington con su rifle, los dos apuntándonos el uno al otro, esperando a ver quién disparaba antes, quién caía o quién fallaba». El narco, en vista de la situación, acaba lanzando el rifle por la ventana, así como otras armas que tiene en la vivienda. 

			No era la primera vez que lo detenían. En su país de origen era sobradamente conocido. El motivo: el abordaje de un barco suyo, el Simon the Dancer, en el que había más de cinco toneladas de hachís.

			El capo estaba muy tranquilo, y tenía motivos para ello. Todos quedaron absueltos por supuestas irregularidades a la hora de realizar el abordaje.

			Ese fue el primer hito de la carrera criminal del que después sería llamado en España «el Narco de la Wikipedia», pero sus inicios se remontan a la década de 1980. Puede decirse que fue uno de los pioneros a la hora de realizar envíos de cocaína entre Sudamérica y España, a la vez que, al menos durante un periodo de tiempo, se convirtió en agente doble, filtrando información a la policía británica.

			En Inglaterra aseguran que ya traficaba con drogas en los ochenta y que, tras ser detenido, fue captado como informante. Esta figura resulta esencial para la policía, tal y como se explicará en el caso del serbio Aleksandar Kolundzic, que acabó siendo torturado y asesinado en Marbella mientras jugaba a dos bandas: por una parte, con la policía alemana y, por otra, gestionando sus propias rutas de la marihuana. Los informantes son captados por miembros de las fuerzas de seguridad especializados en la lucha contra el narcotráfico a cambio de beneficios en los procesos que se abren contra ellos. 

			En los años siguientes, Brian Charrington regresó de lleno a la tarea criminal. Consiguió irse de rositas tras el operativo de los 5.000 kilos de hachís que supuestamente dirigía desde España, país en el que se instaló de forma casi permanente. De inmediato entró en el foco de investigadores de otros países, tales como Francia y Alemania, que le procesaron por el mismo delito. Francia le incautó otro cargamento de hachís, en ese caso de 650 kilos, en el canal de la Mancha. El esquema de transporte era muy similar al de la operación del Simon the Dancer.

			En Alemania le vincularon con entradas de cocaína en el país gracias a las intervenciones telefónicas, el gran avance de la policía de finales del siglo XX. Si en 2021, como veremos con detalle, las fuerzas de seguridad consiguieron descifrar las aplicaciones encriptadas con las que se comunicaban los narcos y obtener datos sorprendentes, a finales de la década de 1990 eran los pinchazos a los teléfonos los que delataban a los criminales. En aquel momento no sabían que estaban siendo escuchados y ofrecían información de sus actividades de forma constante. Charrington fue uno de ellos.

			Para la policía, las escuchas telefónicas eran un trabajo duro, de muchas horas con los auriculares oyendo conversaciones hasta obtener las pistas necesarias. Con el tiempo, los narcos se dieron cuenta y hoy ya ningún grupo de cierto nivel habla por teléfono. Ahora, y tras las brechas de seguridad en las distintas plataformas que empleaban, utilizan otras, pero esencialmente han vuelto al sistema más seguro del mundo: los encuentros en persona.

			En cuanto saldó su deuda con las autoridades alemanas, Charrington se volvió a instalar en el mismo chalet de Calpe en el que fue detenido en 1997 por la Policía Nacional. Se inició en varios negocios, que le servían en parte para blanquear los beneficios del narcotráfico. Su familia aún hoy tiene intereses relacionados con la joyería en el Levante español. Y así, rodeado de lujos, pero intentando no llamar demasiado la atención, volvió a caer en las redes de la Brigada Central de Estupefacientes. Sabían que nunca había cesado en su actividad delictiva y que manejaba cocaína, y pudieron acreditarlo.

			La policía le imputó el hallazgo de 192 kilos de cocaína en una vivienda en Alfaz del Pi, en la provincia de Alicante. Era un domicilio alquilado por un abogado de su confianza que también estaba en el ajo. Charrington pasó poco tiempo en la cárcel, de nuevo gracias a sus abogados, y salió en libertad provisional en espera de juicio, un juicio que tardaría cinco años en celebrarse. No volvería a ingresar en prisión por esta causa.

			En esta operación, cuya fase final se desarrolló en 2013, también se practicaron detenciones en Venezuela, un país clave para la salida de la droga colombiana, dato que nunca se le escapó a Charrington. Tenía buenos contactos allí. No hay que perder de vista que el Narco de la Wikipedia era un auténtico especialista en el tráfico de drogas por vía marítima, además de que, por sus actividades en los noventa, conocía bien la mezcla del régimen venezolano con el tráfico de cocaína.

			Estados Unidos, a través de la DEA y de su Departamento de Estado, considera al presidente venezolano, Nicolás Maduro, y a todo su círculo próximo como grandes capos de la droga. Ofrecen una recompensa de hasta 50 millones de dólares, la más alta de todos los tiempos, por información que sirva para su captura. Quizá sea excesivo situar a todo el Estado venezolano detrás del tráfico de cocaína en América del Sur, pero sí está probado que elementos de la cúpula militar del país permitían el tránsito de grandes cargamentos de droga y cobraban por ello. Sin ir más lejos, un alto cargo venezolano, apodado «el Pollo Carvajal», fue detenido hace pocos años en Madrid y extraditado a Estados Unidos como presunto líder del Cártel de los Soles.

			Desde agosto de 2025, el Departamento de Guerra que lidera Pete Hegseth ha iniciado una campaña de bombardeos dirigidos a presuntas narcolanchas que parten de Venezuela. En los primeros casos señalaba como objetivo al Tren de Aragua, organización narcoterrorista que se ha convertido en poco tiempo en una de las más violentas del mundo, probablemente para justificar una medida que se salta todas las leyes internacionales. Más de noventa personas han sido asesinadas en los cuatro meses siguientes. En paralelo, Estados Unidos despliega una flota nunca vista en el Caribe, frente a las costas venezolanas, y amenaza con una intervención terrestre. Tales prácticas —los bombardeos— apenas han recibido contestación por parte de otros países, con la excepción del presidente de Colombia, Gustavo Petro.

			A finales de 2025, Petro ya había puesto sobre la mesa un dato clave: el 90 por ciento de la cocaína que llega a Estados Unidos lo hace por el corredor del Pacífico, no por el Caribe, lo que desmonta los argumentos que defiende Donald Trump. Todo ello invita a pensar que los objetivos que persigue el mandatario republicano son otros, y tienen más que ver con la política que con la Salud Pública. Respecto a los alijos que parten del Caribe, está demostrado que su principal destino es el gran mercado mundial: Europa. Y normalmente a través de España.

			El nombre de «los Soles» lo dice todo: procede, en realidad, de los distintivos que lucen los militares de alto rango en Venezuela. No se ha podido acreditar, salvo excepciones, que ellos hayan traficado directamente, como dice Estados Unidos, pero lo cierto es que históricamente han hecho la vista gorda ante el volumen del tráfico de cocaína existente en el país. Y en cuanto a España, existe una evidencia clara: el elevadísimo porcentaje de los grandes cargamentos de polvo blanco que se incautaron en dirección a la península ibérica, y concretamente hacia Galicia, en las dos primeras décadas del siglo XXI partían del delta del Orinoco. Allí se cargaban. En Venezuela.

			Todo eso lo sabía Brian Charrington, que se movía bien en un mercado tan complejo. Sin embargo, en la operación de los 192 kilos de cocaína de 2013 no fue capaz de detectar las vigilancias de la Brigada Central. Sí supo desenvolverse, como se ha dicho, tras ser arrestado. El sistema judicial español volvió a parecerse al de una república bananera. Me explico. El juicio por esa detención se celebró en 2018, con Charrington fuera de la cárcel. Solo estuvo unos meses entre rejas. Le sentenciaron a 13 años y seis meses, pero, nuevamente, el trabajo de sus abogados fue excelente y consiguieron anular aquel primer fallo demostrando que el tribunal estaba contaminado. La pena se redujo a 10 años y nueve meses en segunda instancia.

			Sin embargo, hace poco se supo que el Tribunal Supremo volvía a rebajar la pena inicial, a ocho años y cuatro meses, al entender que la causa sufrió retrasos en su tramitación por motivos ajenos al acusado. Técnicamente se llaman «dilaciones indebidas», gracias a las cuales todos los delincuentes que disponen de un buen letrado logran importantes beneficios. Saben del colapso de un marco legal decimonónico que sigue vigente en el país y presentan recursos en cascada para contribuir a ello en beneficio de sus patrocinados. Este es otro de los grandes motivos que llevan a los capos de la droga a instalarse en España.

			De ese modo, Charrington pudo seguir con su vida de lujo en Alicante, y no fue hasta 2024 cuando el Cuerpo Nacional de Policía volvió a pararle los pies. En esta nueva investigación reaparecen las mismas piezas del tablero que estaban en juego en 1997: una embarcación de recreo, una carga de cocaína en la desembocadura del Orinoco, entre Surinam y Venezuela, y la perfecta cooperación de autoridades de España e Inglaterra para atar, esta vez sí, todos los cabos.

			El modo de proceder de la policía fue muy parecido al de 1997: antes de proceder a las detenciones, primero tiene que darse el abordaje del barco y la incautación de la droga. Fue la Agencia Nacional contra el Crimen del Reino Unido la que ejecutó ambas acciones, veintisiete años después.

			De forma casi simultánea, la policía volvía a enfrentarse a Charrington cara a cara, pistola en mano, y en esta ocasión ocurrió algo muy parecido: el Narco de la Wikipedia apareció armado. Normalmente, como en las películas, la policía cuenta con la figura de un negociador. A veces la negociación se hace por teléfono, pero en este caso fue allí mismo. A gritos. En el patio de su casa. Sin embargo, esta vez la escena estuvo muy lejos de la que vivió Ricardo Toro en 1997. Ahora Charrington estaba muy mal de salud, enganchado a un aparato de respiración asistida. Gravemente enfermo, no opuso resistencia.

			En esta última operación de 2024 hubo más de treinta detenidos, y de nuevo se vinculó al Narco de la Wikipedia con la introducción de un alijo de cocaína en un velero. En el registro de su domicilio y otros inmuebles relacionados con él se confirmó algo que ya sabíamos: el amor por el lujo y la buena vida del inglés. Entre los efectos incautados destacaban tres embarcaciones valoradas en 4.200.000 euros, 44 vehículos, 40 relojes de marca, 60 obras de arte, 54 teléfonos móviles, tres armas largas y un monedero virtual de criptomonedas. También fueron embargados 44 inmuebles y bloqueadas 74 cuentas bancarias. Charrington había crecido, pero su final estaba muy cerca. Falleció en julio de 2025. Hasta su último aliento, eso sí, permaneció en la costa española, disfrutando de una libertad que probablemente no se merecía a tenor de su historial criminal.

			Al mismo tiempo que el Narco de la Wikipedia se hacía famoso en el submundo criminal desde su base en el Levante español, unos kilómetros más al norte, en Sitges, en un espléndido chalet con vistas directas a la bahía, otro narcotraficante se hacía millonario siguiendo un modus operandi similar. Hablamos de Jonas Falk. Su caso es de especial relevancia por aportar todos los elementos posibles a nuestra historia: contactos con los colombianos, tratos con los gallegos, transportes transoceánicos de cocaína, relación directa con mafias de los Balcanes y del Reino Unido, enlaces con la Mocro Mafia, acercamientos a la jet set de Barcelona y un experimentado patrón de veleros a su servicio.

			 

			 

			JONAS FALK, EL PABLO ESCOBAR SUECO

			 

			En el otoño de 2009, en plena crisis económica en España tras el estallido de la burbuja inmobiliaria, la ciudad de Barcelona veía la resurrección de uno de sus iconos del ocio nocturno. Después de un año de reformas y una inversión de cuatro millones de euros reabría la histórica discoteca Pachá Barcelona, ahora bajo el nombre de Oshum. A la inauguración asistieron relevantes celebrities de la ciudad.

			Sus promotores intentaron que Swedish House Mafia tocara la noche de la reapertura, pero su famoso DJ, Steve Angello, declinó la oferta. En su lugar apareció Clemente Lequio, el hijo del conde Lequio y de Antonia Dell’Atte. En la sala VIP estaba Sete Gibernau, triple subcampeón del mundo de Moto GP, y algunos futbolistas del Barça. También asistió el líder del PP catalán Alberto Fernández, eterno candidato a la alcaldía de la ciudad y hermano del exministro del Interior Jorge Fernández Díaz. En el evento también se dejaron ver personas con negocios menos glamurosos, entre ellos, el empresario del porno Berth Milton, que llegó a sonar para la vicepresidencia del FC Barcelona por su relación con Joan Laporta, y su amigo Milan Sevo, uno de los pesos pesados de la mafia de los Balcanes.

			«Invierten una barbaridad. Yo creo que la parte de Jonas está en 2,6 millones de euros. Es la discoteca más grande de Barcelona. Hay cien empleados. O sea, camareros, maîtres, bailarinas gogó, seguridad... Y esto lo hacen en el peor momento». El que habla es Rikard Anderson, periodista sueco que vive a caballo entre Estocolmo y Castelldefels y que se ha especializado en narrar historias de criminales en Cataluña. Y precisamente en Cataluña, en concreto en una mansión ubicada en Sitges, reside desde 2007 Jonas Sture Falk, el Pablo Escobar sueco. Está considerado uno de los traficantes de cocaína más importantes del siglo XXI en España y en toda Europa. Sin embargo, en el momento de escribir estas líneas, acababa de ser absuelto de blanqueo por el Tribunal Supremo en España, todo ello después de ser exonerado de narcotráfico por el equivalente al Supremo en Suecia. En ambos casos había sido condenado en primera instancia.

			En 2009, cuando esa macrodiscoteca barcelonesa intentaba resurgir de sus cenizas, el tráfico de cocaína entre Sudamérica y Europa utilizando veleros estaba en pleno auge. Los traficantes entremezclan sus barcos con las numerosas embarcaciones de recreo que aprovechan los vientos alisios para alcanzar aguas cercanas al Caribe y regresar rodeando las Azores tras cargar la mercancía. Ese era el modus operandi de nuestro protagonista.

			Conocí a Rikard Anderson porque ambos estábamos investigando a la misma persona, él para su libro y yo para Narcodiario, el único digital especializado en tráfico de drogas en España que nació en 2021. Desde hace algunos años compartimos confidencias. Él me avisó, por ejemplo, de que uno de los hombres de confianza de Jonas Falk contactó conmigo vía correo electrónico simulando ser otra persona. Buscaba información sobre una causa judicial que afectaba a su cliente. Me sorprendí al enterarme de que mis conversaciones con él llegaron a manos de la policía sueca. Me gustó, eso sí, saber que Falk y su socio daban la máxima credibilidad a los datos que yo les aportaba. «Lo dice Víctor, de Narcodiario», se lee en sus chats interceptados.

			«Yo descubro que uno de los secuaces de Jonas Falk, de quien no vamos a mencionar su nombre, se pone en contacto contigo. Esta persona, que es de hecho un director de cine, lo hizo para intentar colar información falsa. Yo creo que el objetivo era que tú publicases cosas que favoreciesen a Jonas Falk. Que alguien estaba involucrado con el señor Murillo, por ejemplo. Ese era su objetivo, obviamente». Esta es la teoría de Anderson. Sobre ese «señor Murillo» hablaremos después. Solo voy a adelantar que es uno de los grandes proveedores de cocaína de la actualidad. Un colombiano.

			En cuanto al intento de Falk de contactar conmigo, pienso que también lo hacía para obtener información acerca de uno de los grandes casos en los que la policía española le estaba investigando. El que me escribió se presentó como productor cinematográfico, y como dedico parte de mi tiempo a producir documentales, le contesté amablemente. No sabía quién era hasta que Rikard Anderson me lo señaló.

			Jonas Falk estaba en el radar de la policía desde hacía tiempo. Sin embargo, no resultó fácil acreditar los delitos que, según pensaban, estaba cometiendo. Su nivel de vida, eso sí, siempre le ha delatado. Nunca se ha cortado a la hora de mostrar toda clase de lujos a través de las redes sociales. En esto se parece un poco a Brian Charrington, el Narco de la Wikipedia.

			Policialmente (que no, por ahora, judicialmente), es uno de los capos de la cocaína más relevantes del siglo XXI. Tal vez uno de los más importantes que han pisado España en las últimas dos décadas. Desde luego, es el delincuente más famoso de Suecia. Pero no siempre fue narcotraficante. Volvamos atrás.

			Falk, nacido en 1972, procede de una familia de clase media alta de las afueras de Estocolmo, con una situación socioeconómica de lo más normal. El joven Jonas, sin embargo, pronto se inició en el mundo del crimen, primero robando coches y cometiendo hurtos. Sus padres pensaron que estos problemas se debían al entorno y decidieron trasladarse a una ciudad pequeña en el sur de Suecia, a unos 600 kilómetros de Estocolmo, para alejar a su hijo de las malas compañías. Así lo cuenta Rikard Anderson, que ha estudiado su vida al milímetro.

			Sin embargo, el traslado de la familia sirvió de poco, porque unos meses después Falk retomó su carrera delictiva. En su primer juicio, a los 17 años, declaró que quería ser delincuente profesional. En los años noventa, con poco más de 20 años, se convirtió en un atracador de bancos conocido en su país. No el más exitoso, pero sí el favorito de la prensa. Entre 1995 y 2003 pasó largas temporadas en diferentes cárceles suecas.

			En octubre de 2003 salió de prisión y se fue a vivir a Serbia durante un tiempo. Allí hizo algunos contactos que le ayudarían en los años posteriores. A lo largo de esta historia veremos que muchas de las mayores redes criminales a nivel europeo proceden de los Balcanes. En ese momento, su carrera de atracador tenía fecha de caducidad. Suecia daba pasos muy importantes para dejar de usar el dinero en metálico, en beneficio de las tarjetas. Como consecuencia, los atracadores jóvenes de la generación de Falk tomaron dos caminos: o abandonaban la delincuencia o se reciclaban en el crimen y se especializaban en el narcotráfico.

			Poco antes de dejar la cárcel, entre 2002 y 2003, Falk conoce a un personaje que será clave en el desarrollo de su actividad posterior. Estaba en prisión por un delito fiscal. Su nombre es Mauritz Andersson, un profesor de navegación que ejerció en la Universidad de Chalmers, en Gotemburgo. Los dos salen de la cárcel a la vez y establecen una relación muy estrecha. Así lo explica Rikard Anderson, para luego añadir que, en 2005, Jonas Falk ya tenía a la persona indicada para transportar cocaína en veleros cruzando el Atlántico, primero desde el Caribe hasta Suecia y, posteriormente, con su centro de operaciones fijado en España, hacia cualquier punto de Europa. Ahora necesitaba el barco y, lo más importante, un proveedor de mercancía. Para ello viajó a Colombia, donde conocería a dos personas que llamaremos «los hermanos T.». Ellos tenían los contactos para adquirir la cocaína. «Aterriza en junio de 2005. La tarea de Jonas era conseguir un contacto que pudiese venderles grandes cantidades de cocaína, o sea, toneladas. Y lo logró. Después de unos intentos fallidos, conoció a los hermanos T., Carlos y Sergio. Ellos son intermediarios entre grupos vinculados a las FARC que producen la cocaína y los clientes europeos», añade Anderson.

			Estamos en la etapa en la que los cárteles históricos de Medellín y de Cali, aquellos liderados por Escobar, Ochoa y Rodríguez Orejuela que establecieron sus cabezas de puente en España, habían desaparecido. El Clan del Golfo, la organización que hoy sigue dominando buena parte del negocio en Colombia, se encontraba entonces en una fase muy incipiente, y el dominio de la cocaína estaba en manos de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, las FARC. Ellas serán las grandes suministradoras de la cocaína de Falk.

			Sin embargo, los viajes con cocaína a través del Atlántico no son fáciles. El sueco tuvo que esperar varios meses para poner en marcha su primera gran operación. Mientras, su piloto, Mauritz Andersson, a quien había conocido en prisión, ya se había buscado la vida. Tuvo que volver a convencerle.

			Mauritz había viajado a Estados Unidos con la idea de comprar un velero. Se había establecido en Marsh Harbour, en las Bahamas. Consiguió trabajo en un pequeño astillero reparando barcos. También había empezado a traficar con refugiados haitianos a Florida, aprovechando sus dotes de navegante. Le iba bastante bien, cobraba 2.000 dólares por persona. Ya no le interesaba tanto la idea de traficar con cocaína hacia Europa, pero Falk viajó a las Bahamas a comienzos de 2006 para hacerle cambiar de opinión. Los dos amigos hicieron juntos un viaje de tráfico de refugiados haitianos entre las Bahamas y Florida. Después volaron hasta Puerto Plata, en República Dominicana. Estamos a principios de agosto de 2006. Allí se reunieron de nuevo con Sergio, uno de los hermanos T.

			El primer trato que se cerró, según revelaciones de los testigos que, insisto, no han quedado acreditadas en vía judicial, contemplaba el cobro de una comisión consistente en parte de la droga para Falk, que se cifró en 175 kilos. El sueco tendría que encargarse de venderla después para obtener su beneficio. Los colombianos, cuando empiezan a trabajar con desconocidos, siempre hacen una prueba con cantidades relativamente pequeñas. No fían más hasta que saben que la ruta del transporte es completamente segura. Jonas consiguió, eso sí, una comisión elevada, en torno a un 25 por ciento de la mercancía. Mucho para tratarse de su primer viaje.

			Mauritz recibió la cocaína desde una lancha rápida procedente de Venezuela, un sistema completamente vigente en la actualidad. Lo hizo el 15 de agosto de 2006, a unas 60 millas al norte de Bonaire, y tomó rumbo a las Bahamas siguiendo los vientos alisios. Su objetivo era dirigirse directamente al norte de Europa, pero, como en buena parte de estos viajes de cocaína, tuvo problemas. El motor de su embarcación no funcionaba como debía y no pudo poner rumbo hacia el norte, como pretendía. Se decidió por aproximarse a una zona del sur de Inglaterra en la que era factible atracar un velero. Curiosamente, es un lugar en el que últimamente se han producido desembarcos de droga. Llegó a Cornualles. Allí le esperaba Jonas Falk.

			Ambos alquilaron una cabaña para guardar la mercancía. Ahora tenían un importante reto por delante: vender aquella droga en un lugar que no era el previsto. Lo consiguieron. Rikard Anderson lo cuenta así: «Logran vender toda la carga, ahí, en Inglaterra. Y realmente es una suerte para ellos, porque el precio de la cocaína en Gran Bretaña en aquel entonces era un 20 por ciento superior al del resto de Europa. Entonces, claro, los hermanos T., los colombianos, están muy contentos. Y las acciones de Jonas Falk suben, a sus ojos».

			En efecto, Jonas Falk ya se ha ganado la confianza plena de los colombianos. Ha tenido problemas durante el viaje y ha podido resolverlos. A partir de ese momento serán socios. Y es entonces cuando el Pablo Escobar sueco pone sus ojos en España. Sabe que en su país no se puede gastar las montañas de efectivo que recibe con las ventas de la cocaína y, al mismo tiempo, se fija en la gran comunidad nórdica que se ha afincado en Barcelona. Allí podría sentirse como en casa. Tiene claro que es el mejor lugar para continuar con su negocio y se instala en la gran puerta de entrada de la droga en Europa, que, además, es el Paraíso para cualquier extranjero, más aún si maneja dinero. Y Jonas tiene más que nunca.

			Anderson explica: «Falk llega a Sitges a finales de 2006, y empieza por buscar una vivienda y negocios en los que invertir. Se decide por comprar una casa muy muy bonita, en la urbanización Vallpineda, con una vista magnífica sobre la bahía de Sitges, por 2,4 millones de euros. Es ahí donde todavía vive». Bueno, hay que decir que ahora mismo está en una cárcel sueca, pero eso lo explicaremos después.

			Desde ese momento, Jonas establece su centro de operaciones en España. Y no pierde el tiempo. Enseguida vuelve a contactar con sus socios colombianos. La idea que comparte con su patrón de confianza era la de organizar un nuevo transporte de cocaína en 2007. En primavera compraron otro barco, uno de 50 pies llamado Gloria. Pero la operación salió mal. No fue cosa de Falk ni de Mauritz, que estaba esperando la cocaína en aguas de Aruba. Lo que ocurrió fue que la lancha procedente de Sudamérica no se atrevió a hacer la entrega. La presión de la Armada colombiana entre La Guajira y Aruba lo hacía demasiado arriesgado, y el narcotransportista regresó a su centro de operaciones en el Caribe, que ya hemos dicho que estaba en las Bahamas. Una vez más, el momento en que los vientos son favorables para los veleros ha pasado. Es temporada de huracanes y tienen que esperar unos meses para volver a intentarlo.

			En 2008, Jonas Falk cierra un nuevo trato con los colombianos, que en esta ocasión saldrá bien, al menos por su parte. Sin embargo, cuando están en el Caribe, aparece un actor del todo inesperado. El príncipe Guillermo de Inglaterra, que en aquel momento estaba embarcado en la Iron Duke, una fragata de la Royal Navy, demuestra que no lleva el uniforme solo para aparentar.

			Así lo cuenta Rikard Anderson: «En la tripulación del helicóptero de la fragata estaba el príncipe Guillermo, el hijo del actual rey, Carlos de Inglaterra, y de Lady Diana de Gales. Fue el propio Guillermo el que lo descubre. Hacen como una vuelta matutina en helicóptero para mirar qué está pasando en el Caribe. Entonces ahí descubren esta lancha rápida».

			Por suerte para Jonas Falk, que dirigía las operaciones desde su espectacular mansión de Sitges, esa lancha no era la de Mauritz. Su piloto había partido hacia Europa con 1.000 kilos de droga que, esta vez sí, había conseguido cargar en el Caribe. El heredero al trono del Reino Unido localizó la lancha nodriza que seguía a la espera de descargar más fardos a otra organización. Así se hacen los negocios de la cocaína: un mismo proveedor y varios transportistas, para diversificar el riesgo. Si se incauta una parte, otra llegará a su destino. Y fue lo que sucedió.

			Al día siguiente, Sky News emitió la noticia de la incautación récord a cargo del príncipe. El hijo de Lady Diana formaba parte de una acción conjunta entre la Armada británica y la DEA. Y aunque Mauritz Andersson pudo zafarse y emprender camino con su alijo hacia Europa, quedó un cabo suelto. En la embarcación intervenida por los británicos viajaba Tom, persona de confianza de Jonas Falk, que no debía estar en ella. «Viajaba con Mauritz, pero se había subido para hacer de intérprete, pues quienes iban a recibir la carga hablaban en inglés. Pasó cinco años en una cárcel venezolana», apunta Anderson.

			Esa ruta, la de Venezuela, ha estado en el foco de las fuerzas de seguridad de España y del resto de Europa durante muchos años. Hoy en día se sigue utilizando, pero durante un tiempo fue un punto de partida preferente. Muchos de los grandes alijos intervenidos en dirección a Galicia desde 2006 y hasta la actualidad se cargaron en esas costas, ya no solo en el entorno de la desembocadura del río Orinoco, sino también en las cercanas costas de Surinam, un auténtico narcoestado con presidentes y expresidentes detenidos por narcotráfico, o las de Guyana.

			Sin embargo, nadie pudo vincular a Jonas Falk con ese alijo porque «coronó», verbo empleado por los narcos para referirse a los transportes de droga que alcanzan su objetivo. La policía que investigó sus finanzas sospecha que fue su mayor éxito hasta aquel momento y que ese viaje le reportó un beneficio neto de 16 millones de euros. Mauritz tocó tierra directamente en Suecia. «Allí se vendió parte del cargamento, mientras los colombianos esperaban su parte en Barcelona. Los hermanos T. la recibieron en una Mercedes Vito que cruzó Europa de norte a sur sin levantar sospechas», explica Rikard Anderson. Lo ocurrido en esta ocasión resulta muy curioso. Lo normal es que la cocaína entre por España y luego se envíe a otros países de Europa, pero fue justo al revés.

			Y así volvemos al principio. En 2008, el Pablo Escobar sueco tiene más dinero que nunca. Y muchas ganas de gastarlo. Se convierte en una versión modernizada de Tony Montana. «Le gustan mucho las discotecas, la noche y las fiestas. Tiene varios amigos que son DJ y entre ellos está Diego Veloso, un argentino-sueco que ha tocado en varias discotecas, como por ejemplo Carpe Diem o Pachá. Entonces, vía Diego Veloso, se entera de que Pachá, en la zona alta de Barcelona, está en venta. Como todos sabemos, Pachá entonces era una cadena de discotecas en todo el mundo, o sea, en Argentina, Alemania, España, América. Por todas partes», apunta el escritor sueco.

			El propietario de la marca era Ricardo Urgell, y Jonas Falk consigue asociarse con el último franquiciado, Raúl Pozo. El Ayuntamiento de Barcelona había clausurado la discoteca por vender alcohol a menores y la licencia estaba en peligro. Sin embargo, Ricardo Urgell se da cuenta de que había algo raro en la presencia de aquel sueco y retira la franquicia. Pero, lejos de ser el final del proyecto, más bien fue el principio. El dinero de la cocaína tenía que reinvertirse, y la discoteca era un canal demasiado apetitoso. «Raúl Pozo y Jonas Falk se deciden por seguir y renombran el proyecto a Oshum. E invierten una barbaridad», relata Anderson.

			Nuestro protagonista inyecta 2,6 millones de euros que, según las autoridades policiales, la Fiscalía y la Audiencia de Barcelona, procedían de la venta de la cocaína que introdujo tras el último viaje de Mauritz (el Tribunal Supremo, como sabemos, le absolvió). El plan era grandioso: iban a reformar la macrodiscoteca por completo, poner salas VIP y un restaurante de lujo. Pachá estaba ubicada detrás del estadio de fútbol Camp Nou y tenía un aforo de 2.000 personas. Y Oshum aspiraba a ser aún más grande. Sin embargo, hubo una circunstancia que ni siquiera uno de los grandes capos de la droga en Europa podía controlar: estalló la burbuja inmobiliaria, España entró en la mayor crisis desde la democracia y el proyecto comenzó a tambalearse.

			Al mismo tiempo que ultimaban las reformas de la discoteca, el Pablo Escobar sueco estaba preparando una nueva operación de cocaína. La idea era llevar otros 1.500 kilos desde el Caribe hasta Suecia. En junio de 2009, Falk y Mauritz habían comprado un nuevo barco, el Solero. Jonas se había asociado con Andreas Niklasson, otro antiguo atracador de bancos, que haría de aval en Colombia y también sería el enlace con Mauritz en Centroamérica. El capo se quedaba en Sitges, controlando la operativa a distancia. Mauritz, por su parte, cambió su base de las Bahamas a Martinica.

			También en 2009, año especialmente activo para nuestro protagonista, este realizó otra inversión, esta vez en su país, que indirectamente ha acabado por llevarle a la prisión en la que se encuentra en este momento. Está allí por orden de un juzgado de Estocolmo, que le condenó por extorsionar a un famoso hombre de negocios sueco llamado Joachim Kuylenstierna, cuya empresa está vinculada al ex primer ministro, Carl Bildt. Los narcos se creen con poder para hacer lo que quieran, y este fue un nuevo ejemplo de ello. Aunque son hechos cuyo desarrollo se urdió en 2009, Falk fue detenido en España y extraditado a Suecia por este caso hace escasos meses. El asunto, a grandes rasgos, tiene que ver con otra inversión con el dinero de la droga. Jonas aportó una cifra millonaria a una firma, la del citado Kuylenstierna, que tenía problemas. Esos fondos permitieron obtener grandes beneficios al empresario al que había ayudado, y años después Falk quiso cobrar lo suyo. Se creía en ese derecho y, por lo que se vio en los tribunales, no le importaba cómo.

			Falk y su tía, Harriette Broman, que en su momento fue la que tuvo relación con Joachim Kuylenstierna, aportaron el equivalente a cuatro millones de euros para salvar a la empresa de la quiebra. Meses después, Joachim logró vender aquella sociedad y obtuvo cinco millones limpios. Con ellos comenzó un nuevo negocio muy próspero mediante la compra de activos a muy bajo precio, todo ello gracias a la crisis del ladrillo. Fue cuando introdujo en la entidad a políticos suecos, no solo a Bildt, sino también al entonces gobernador de Estocolmo.

			No puede decirse que Jonas no intentase cobrar por las buenas. De hecho, su tía denunció los hechos, sin obtener resultados por la vía judicial. Ella y Falk entendían que aquella inversión inicial tenía que repercutir beneficios. En vista de que no cobraban, siempre según las autoridades suecas, el capo afincado en España contrató a un importante grupo de sicarios para cobrarse esa deuda, quienes realizaron amenazas de muerte e incluso intentaron incendiar propiedades del empresario.

			Cuando se conoció la acusación por ese caso de extorsión ya estábamos en 2023. Casi al mismo tiempo salió a la luz el libro de Rikard Anderson, Operación Playa, en el que se narra gran parte de su historia criminal a través de los ojos del patrón de sus veleros, Mauritz Andersson. Desde ese momento, la figura del sueco en su país, que había sido blanqueada después de que en la televisión pública se emitiera un documental que le exoneraba de cualquier delito, se conoció a fondo de una vez por todas. Pero ahí llegaremos más adelante.

			Volvamos a 2009. Llega la inauguración de Oshum, la antigua Pachá. Un negocio que resultó ruinoso. «He hablado con varias personas que trabajaban allí, en Oshum, y al principio parece que le iba bastante bien. Pero la gran crisis económica sigue muy presente. 2010 es un año muy negro en España y, al final, la empresa quiebra», recuerda Rikard Anderson en Operación Playa.

			A pesar de gastarse enormes cantidades de dinero, Falk no era un experto en los negocios lícitos. Lo suyo era traficar. Sin embargo, en 2009 tampoco le fueron bien las cosas en ese campo. Y eso también influyó, junto a la crisis, en la caída de Oshum. Y de forma decisiva.

			Habíamos dejado a Mauritz Andersson con su velero en la isla de Martinica, con órdenes expresas para recoger un nuevo alijo de cocaína. No sabía que en su barco había un localizador que habían conseguido colocarle los servicios secretos franceses. Pero ¿cómo consiguieron hacerlo? Vamos a explicarlo.

			«El director del Banco Sabadell de la sucursal de Sitges alertó a sus superiores, que, a su vez, advirtieron al Banco de España», cuenta Anderson. El departamento de blanqueo de capitales entra en escena, y son los Mossos d’Esquadra los que alertan a sus colegas suecos de que hay un señor de su país que vive en una mansión en Sitges y que está haciendo grandes negocios con dinero de dudosa procedencia. La mayor parte, además, con dinero en efectivo.

			Las fuerzas de seguridad iniciaron una operación conjunta a nivel europeo. La colaboración internacional es el único sistema para poder investigar a redes criminales que, como la de Jonas, operan en varios países a la vez. Y así pudieron llegar a él. La investigación comenzó en marzo de 2009, y en ella participaban Suecia, Francia y España. Fueron los franceses los que pusieron los ojos sobre aquel velero llamado Solero e instalaron en él un dispositivo GPS para su localización en altamar. Ahora, la policía iba por delante de los narcos, y así supo de un primer intento, en julio de 2009, de cargar la cocaína en el Caribe. No pudo ser. Nuevamente apareció el Iron Duke, el mismo barco en el que estaba el príncipe Guillermo el año anterior, para intervenir la lancha que debía entregar la droga a Mauritz. «Se enfadó mucho y estuvo a punto de dejar el trabajo, pero Jonas le convenció para seguir en su base y esperar una nueva oportunidad», asegura Anderson. Ni el capo ni el patrón del velero tenían la más remota idea de que el Solero estaba «marcado» —así se llama, en el argot, a la embarcación bajo control policial y que probablemente será incautada más pronto que tarde—.

			Una vez más, hubo que esperar a que los vientos fuesen favorables. Tenemos que explicar aquí con más detalle el porqué de esas esperas. Los veleros que navegan por el Atlántico lo hacen a motor o a vela, pero este último es el sistema más eficaz y, por tanto, el preferido. Para desplazarse de forma ágil, sus patrones utilizan la ruta que marcan los vientos alisios, que circulan formando una especie de elipse que parte de la zona de las islas Canarias, pasa por el Caribe y regresa hacia Europa por encima de las islas Azores. Todo ello se realiza con mayor eficacia durante el primer semestre del año, como máximo hasta el mes de agosto, para evitar la temporada de huracanes en Centroamérica. Por este motivo, y tras fallar en julio, el segundo intento tuvo que retrasarse hasta la primavera del año siguiente. Mauritz Andersson, ahora sí, consiguió cargar la droga: 1.400 kilos.

			Son las 7.30 de la mañana del 29 de marzo de 2010. Estamos en aguas del Caribe, muy tranquilas en ese momento. Mauritz está descansando en «la bañera», una zona ubicada debajo del puente de mando. Se sobresalta. Las autoridades están en el velero. Han esperado pacientemente a que cargase la droga para proceder al abordaje y, además, lo hacen de forma sorpresiva. El tripulante no tiene tiempo de deshacerse de nada. Ni de la droga ni de, más importante aún, los teléfonos satelitales y otros dispositivos que vinculan la operación con su jefe, Jonas Falk.

			Esa sería su primera caída y el inicio de un auténtico thriller judicial del que saldría bastante bien parado. O muy bien parado, tras lo visto en el Supremo. Pero vayamos por partes. Jonas Falk se había trasladado a Miami para coordinar desde allí el operativo, pero al ver que Mauritz no respondía al teléfono vía satélite sospechó que algo no iba bien y se refugió en Colombia. La investigación internacional y las evidencias halladas en el Solero, incluidas las llamadas telefónicas, relacionaron a Falk con el alijo. El 24 de diciembre de 2010, las fuerzas de seguridad le localizaron en una lujosa residencia alquilada a mitad de camino entre Bogotá y Medellín. Dos días más tarde, Eurojust hizo efectiva la orden de detención.

			En ese momento, Mauritz, detenido en altamar con la cocaína, ya llevaba algunos meses en una prisión sueca. En ese país la policía no funciona muy bien, pero la justicia sí que trabaja con agilidad. Sin embargo, las condiciones de los presos cuando están encarcelados de forma preventiva son durísima: celdas de ocho metros cuadrados sin apenas luz y poco tiempo para salir al exterior. «Mauritz perdió todos los dientes durante sus años en prisión preventiva por la falta de sol», apunta Rikard Anderson. «Es una situación de terror. De hecho, Suecia ha sido duramente criticada por la ONU, por la Unión Europea y por muchos organismos sobre las condiciones inhumanas de la cárcel preventiva», añade el escritor. Jonas Falk estuvo en ese régimen tres años y medio. Probablemente los más duros de su vida. Sin embargo, cuando llegó el juicio se fue de rositas. Mauritz, sin embargo, sí que fue condenado, y se pasó diez años entre rejas.

			En primera instancia, en 2012, Jonas Falk fue condenado a 18 años de cárcel, y Mauritz, a 17 años. Ambas sentencias fueron recurridas a la Corte de Apelación de Estocolmo en 2014. En segunda instancia se produjo un vuelco inesperado. Jonas Falk fue absuelto, mientras que la sentencia de Mauritz se convirtió en firme.

			En el fallo, el juez escribió que Jonas Falk estaba involucrado en la operación de narcotráfico en la que fue detenido Mauritz, pero aseguró que los fiscales no podían probar el papel que había jugado, con lo cual tenían que absolverle. Fue una de las sentencias más polémicas de la historia de Suecia. Y precisamente en esa absolución se basó el Tribunal Supremo en España para absolverle de blanqueo en 2025. Pero ahí llegaremos después.

			Tras quedar libre en su país, la alegría del Pablo Escobar sueco duró muy poco. En cuanto salió de prisión, volvió a ser detenido en virtud de una orden dictada por el juzgado de Vilanova i la Geltrú. ¿Recordáis la operación conjunta de Eurojust entre Suecia, Francia y España? En ella, los suecos se encargaron del tráfico de cocaína, pero el blanqueo de capitales se investigaba desde Sitges a partir de la denuncia inicial del Banco Sabadell a los Mossos d’Esquadra.

			Jonas volvió a la durísima prisión preventiva sueca durante unos meses, hasta su extradición a España a finales de 2014. Le trasladaron a la Modelo, la vieja cárcel del centro de Barcelona, donde permaneció nueve meses más. En mayo de 2015 salió en libertad a la espera del juicio que debía celebrarse en Barcelona y que no se produjo... ¡hasta 2021! Una vez más, el desesperante colapso de la Administración de Justicia en España beneficiando a los criminales.

			Desde ese momento, según piensan las autoridades, Falk retomó su negocio criminal. Ya se referían a él como el Pablo Escobar sueco. En su país consiguió lavar su imagen tras su absolución, al menos de forma parcial, pero en el submundo criminal todos le conocían. Sabían que tenía contactos con los colombianos, capacidad operativa y experiencia para introducir grandes alijos de cocaína en Europa a través de España. Ahora se enfrenta a cuatro acusaciones distintas. Pero no adelantemos acontecimientos. ¿Cómo consiguió blanquear su imagen en su país a partir de 2015? Muy fácil: con dinero.

			Un inciso sobre la situación en Suecia después de 2015. Durante los años en los que Falk ha estado en prisión han pasado cosas muy negativas, impulsadas en buena parte por la llegada de la cocaína al país. Suecia pasó de ser uno de los lugares más pacíficos y seguros del mundo a liderar los asesinatos con armas de fuego a nivel internacional en 2025. Un país considerado como un ejemplo de integración se convierte en escenario de una sociedad de segregación y guetos. ¿Qué ha pasado? La respuesta es sencilla: cocaína. De llegar apenas unos kilos a recibir toneladas, la mayoría desde España. Y ocurre algo parecido a lo que sucedió en México. El narcotráfico trae consigo la violencia y la muerte.

			En la última década ha habido mucha migración y muy poca integración, lo que también ha contribuido a un auge de la delincuencia. Las personas de Oriente Medio, que son las que llegaron principalmente al país, no tienen un gen más delictivo que las suecas nativas ni nada por el estilo. Como tampoco lo tienen las latinas que llegan a Estados Unidos o los magrebíes que vienen a España, por ejemplo. Es más bien una cuestión de marginación. O sea, una persona marginada es más propensa a cometer delitos. Y la sociedad sueca está muy segregada, al estilo de lo que sucede en Estados Unidos.

			En cuanto sale de prisión, Jonas Falk no pierde el tiempo. La policía española sospecha que ha establecido alianzas con importantes narcotraficantes en el país y le relaciona con uno de los mirlos blancos de Galicia, del que siempre se ha hablado pero que nunca ha caído. Le apodan «Costiña» y, como Sito Miñanco, es originario de Pontevedra, de la comarca de O Salnés. Falk y Costiña están siendo investigados en el marco de la operación Beautiful, una amplísima acción policial que incluye pesquisas por todo el país, pero en especial en la zona del Levante español, en Barcelona, en Madrid y, por supuesto, en Galicia.

			Mientras, según cuenta Rikard Anderson, el Pablo Escobar sueco trazó una estrategia muy eficaz en su país para generar corrientes de opinión favorables. Lo hizo gracias a los medios de comunicación, llegando incluso a la televisión pública. «Cuando Jonas Falk es absuelto en mayo de 2014, se produce un terremoto en el mundo judicial, policial y periodístico de Suecia. Sus abogados han logrado difundir la idea de que la policía se ha inventado pruebas, ha jugado sucio y ha cometido todo tipo de delitos para incriminarle. Esa es la imagen que logran transmitir. Y empiezan a surgir varios reportajes escandalosos, pódcasts y documentales sobre la policía sueca. Yo creo que todo esto es bastante traumático para la policía de mi país», explica Anderson.

			De hecho, en un momento dado, la Policía Nacional de Suecia comunicó a la Policía Nacional de España que no quería participar en la investigación relacionada con Jonas Falk. Consiguió que se doblegase la propia policía. Y no solo eso, sino que además salió en la televisión pública. Increíble.

			«Lo emitieron en 2018. Era un documental muy costoso, en tres partes de una hora cada una, donde el espectador podía seguir a Jonas Falk en Sitges, podía ver cómo hacía sus recados y recogía a los niños en el colegio, como si fuese un empresario más. En este mismo periodo triunfal está exportando toneladas de cocaína al norte de Europa, pero la televisión de mi país lo presenta como una víctima de la malvada policía sueca», añade Anderson, en una afirmación que, hasta el día de hoy, todavía no se ha traducido en condenas.

			Por fortuna, alguien se dio cuenta de lo que estaban haciendo y el documental fue retirado. Pero la corriente de opinión ya había calado en una parte de la sociedad. En esa época, según se cuenta en el libro Operación Playa, el Pablo Escobar sueco estaba ejerciendo como tal, enviando grandes cantidades de cocaína que presuntamente introducía por España y, en ocasiones, por Portugal, hacia el norte de Europa. Y lo hacía de forma muy sencilla: por carretera.

			Una vez que la cocaína entra en el espacio Schengen, lo más difícil está hecho. Para cruzar Europa y llegar a Suecia no hay ningún control aduanero, salvo quizá uno aleatorio en el puente que enlaza Copenhague con Malmö. El modus operandi para realizar los transportes es en vehículos con dobles fondos, las famosas «caletas», que sirven para eludir eventuales inspecciones por parte de agentes de tráfico. Una alternativa a la carretera son los equipajes en los vuelos comerciales, que tampoco se controlan. Así se mueve la cocaína, con mucha facilidad, a lo largo de toda Europa. Y así, supuestamente, lo hacía Jonas Falk.

			Pero, antes de eso, Jonas tenía que resolver su situación judicial. Si en Suecia apostó por la televisión, en España tuvo que echar mano de sus abogados, que encontraron fácilmente las grietas del sistema.

			En mayo de 2015, la Audiencia Provincial de Barcelona investigaba las inversiones en la discoteca Oshum de Barcelona y en el restaurante Ribello de Palma de Mallorca, un negocio que sí le reportaba beneficios gracias a un socio que estaba al frente y que conocía bien el sector de la hostelería. La justicia también analizaba la compra de la casa en Sitges. En total, eran inversiones de unos seis millones de euros. El abogado de Falk alegó que su cliente no había sido debidamente informado sobre la causa en España. El juez accedió a sus pretensiones y decidió devolver la investigación al juzgado de Vilanova i la Geltrú. El juicio, que estaba previsto para 2016, se pospuso hasta 2021. Fue un ejemplo más de la lentitud y la ineficacia del sistema judicial español, que beneficia a los delincuentes siempre que puedan pagarse buenos abogados. Pero la cosa no se quedó ahí.

			Hemos dicho que había ingresado en la Modelo de Barcelona, donde permaneció un tiempo limitado. En cuanto salió, explica Anderson, rompió sus enlaces con los hermanos T., sus proveedores colombianos. La policía supo que estaba operando por otras vías. En España no le resultó difícil encontrar a otros socios que, a su vez, tuviesen capacidad para recibir grandes cantidades de droga desde Sudamérica. Y selló nuevas alianzas.

			«Parece ser que se integra en una organización liderada por Juan Andrés Cabeza, de Alicante. El inspector jefe de la UDYCO de esa provincia también estaba involucrado, y con él, varios pesos pesados del narcotráfico español, como Pablo Vioque (el hijo de un histórico narcoletrado) y Costiña», explica el biógrafo del criminal. Pero es que al mismo tiempo, según se extrae de la desencriptación de Sky ECC, plataforma que utilizaba para comunicarse, Jonas no solo trabajaba con los gallegos, sino también con Fikri Amellah, vinculado con la Mocro Mafia, además de con los turcos y con un nuevo proveedor colombiano llamado Julio Andrés Murillo Figueroa.

			El tal Murillo, del que hablamos antes, es un personaje igualmente interesante: vivía en una lujosa mansión con lago privado en Medellín cuando fue detenido a instancias de la Policía Nacional española. Precisamente cayó en el marco de la operación Medellín, la misma en la que Jonas sería detenido en Mallorca y cuyo desenlace en la vía judicial está aún por conocerse.

			Murillo poseía una cadena de restaurantes de sushi en distintas ciudades de Colombia que levantó, según las autoridades, como canal para el blanqueo de los beneficios que obtenía con el narcotráfico. En octubre de 2025 fue extraditado a España y era el único que aguardaba el juicio en prisión preventiva, aunque, visto lo visto, lo más probable es que ya esté en libertad. Así funcionan las cosas en el Paraíso.

			Pero sigamos con Jonas Falk. De esta última época, y a través de datos obtenidos de Sky —la plataforma encriptada utilizada por los narcos para comunicarse, de la que hablaremos en detalle— cruzados con otros hechos probados, parte otra investigación en la que se descubrió que Falk también se dedicaba supuestamente a la recogida de cocaína que llegaba en contenedores al puerto de Setúbal, en Portugal. Las autoridades lusas creen que ordenó la muerte de una persona que, según pensaba, le robó parte de uno de esos cargamentos.

			El fiscal portugués que dirige la investigación alega que Falk envió un comando de tres sicarios desde Dinamarca en marzo de 2022. Dos de ellos, muy jóvenes e inexpertos, entraron en la tienda del supuesto ladrón en Setúbal y dispararon tres veces antes de que el arma se atascase. Una de las balas alcanzó al hijo de su objetivo en un brazo. Huyeron del lugar y fueron detenidos poco después por la policía danesa.

			Esa causa se sigue en Portugal, pero en España llegó a tener varios frentes abiertos; al menos tres. Primero, a raíz de la operación conjunta de Eurojust, la resolución de la Audiencia de Barcelona por blanqueo, que le condenó a dos años y seis meses de cárcel y al pago de más de nueve millones de euros en multas. Ese caso, como ya hemos anticipado, se resolvió en octubre de 2025 en favor del investigado, que no solo mantendrá su mansión en Sitges y sus intereses en la macrodiscoteca y el restaurante, sino que también le serán devueltos vehículos de alta gama y una embarcación que, según parece, permanece atracada en Cartagena.

			Esta decisión, sin embargo, no sorprende a nadie que conozca el funcionamiento del sistema judicial en España. Solo hay que observar lo que sucede con el caso de Marcial Dorado en Galicia. Han pasado muchos años desde que la mansión del antiguo amigo de Alberto Núñez Feijóo pasó a manos del Estado, y, sin embargo, por ahora sigue viviendo en ella, en el idílico enclave de A Illa de Arousa. Todo gracias a sus abogados. El sistema español funciona así. Por cosas como esta, los narcos de todo el mundo eligen España para afincarse.

			A los casos citados se une una nueva investigación contra el Pablo Escobar sueco que, en vista de los antecedentes, seguramente acompañará a las anteriores en un cajón de algún juzgado. Se le vincula con el alijo del Nehir, un buque que, según las últimas revelaciones ofrecidas por Europol, tenía numerosos dueños. Entre ellos, además de colombianos y gallegos, nada menos que Urfi Çetinkaya, en su última gran operación conocida antes de ser detenido y su posterior fallecimiento en una prisión turca. Çetinkaya, alias «Topal», era el mayor traficante de heroína de la historia de España y habría acabado sus días trabajando con la cocaína, si bien esto ya nunca podrá ser acreditado.

			Distintas fuentes aseguran que Falk era otro de los dueños de un cargamento de 4.000 kilos de cocaína, el del Nehir, del que solo se recuperaron 1.700 kilos antes de que zozobrase y acabase boca abajo frente a las costas del Cantábrico. Lo que ocurrió a continuación es una muestra más de lo que sucede en España en relación con los asuntos de drogas. Tras el abordaje, realizado en 2021, la policía tenía claro que en las bodegas del buque había más droga que la que había sido intervenida. Advirtió de ello a la autoridad judicial, que, sin embargo, no consiguió los medios para realizar el rastreo hasta dos años después. La embarcación fue remolcada hasta el puerto de Gijón, donde permaneció a la espera de que el Estado español actuase. Cuando lo hizo, los narcos ya habían extraído la cocaína. Las bodegas estaban vacías.

			En julio de 2022, cuando el Nehir aún no había sido inspeccionado a fondo, la Brigada Central de Estupefacientes volvía a detener a Falk. Lo hizo en el marco de la operación Medellín. El Pablo Escobar sueco estaba en Mallorca, en una terraza, cuando se le acercaron los agentes de la UDYCO, le tiraron al suelo y le pusieron las esposas. Se le atribuía formar parte de un entramado criminal en el que había vuelto a su modus operandi de siempre: cruzar el Atlántico con cocaína a bordo de veleros. Ahora, los patrones eran del noroeste de España, de Galicia. Los mejores para realizar este trabajo. Sin embargo, también acabaron cayendo.

			Enseguida consiguió salir de prisión, lo mismo que todos los acusados en el marco de esta operación, que de nuevo se sustentó en las revelaciones de Sky ECC, apoyadas, en este caso, por la intervención de unos 700 kilos de cocaína en un garaje de Huelva. Según consta en los mensajes desencriptados, la droga habría entrado en España en un velero con un gallego a los mandos.

			El último arresto de Falk en España se produjo en su mansión de Sitges en 2024. Y ocurrió algo que no deseaba y que, desde luego, resultó muy negativo para sus intereses: fue extraditado a su país de origen. Era la causa por extorsionar al empresario Kuylenstierna, que se tradujo en un rápido proceso judicial y posterior apelación del fiscal, y su condena a cuatro años y 10 meses de cárcel, la cual está cumpliendo en la actualidad.

			Sin embargo, no se puede decir que el Pablo Escobar sueco haya perdido su buena estrella, menos aún tras conocerse que la Audiencia de Barcelona tendrá que devolverle la propiedad, sin limitaciones, de su mansión y el resto de sus negocios tras el fallo del Supremo.

			En la actualidad, el panorama es el siguiente: en España, la policía trabaja de forma muy eficaz, pero los tribunales están colapsados y operan con herramientas del siglo XIX. Es por eso que los narcos hacen todo lo posible por ser juzgados en el país. En Suecia, por el contrario, la policía no tiene la pericia ni la experiencia de sus homólogos ibéricos, pero los juzgados están completamente informatizados y avanzan a velocidad de crucero. Las últimas noticias apuntan a que será en Estocolmo donde Falk volverá a sentarse en el banquillo por distintas causas pendientes por tráfico internacional de cocaína, dado que, aunque vive desde 2007 en Sitges, nunca ha dejado de vender droga en su país. Pero, claro, eso es lo que dice la policía. Porque a ojos de la justicia, hoy por hoy, Jonas Falk, el Pablo Escobar sueco, no es un narcotraficante.

			 

			 

			LA GENERACIÓN Z DE LA MAFIA TURCA: MUERTE EN DIRECTO EN INSTAGRAM Y TIKTOK

			 

			A toda la variedad de mafias internacionales que operan en España se les unió en el verano de 2025 la nueva generación de la mafia turca: los Dalton y los Casper-Çirkinler. Son chicos muy jóvenes de gatillo fácil que se han presentado jugando al gato y al ratón en la Costa del Sol, en Alicante, en Madrid y en Barcelona, que se sepa, compartiendo muchos de sus movimientos en las redes sociales.

			Estos jóvenes no tienen nada que ver con los históricos baba («padrino», en turco) que dominaron el crimen organizado en Estambul en las últimas décadas y que, en parte, siguen activos en la sombra. Su modus operandi es completamente distinto al de personajes como Urfi Çetinkaya, que si destacaba por algo era por su discreción, todo lo contrario que los Dalton y los Casper. Han heredado, eso sí, un elemento que, a fin de cuentas, resulta elemental en su negocio: la violencia extrema a la hora de resolver sus problemas. Y una cosa más: el gusto por España para venir de vacaciones, pero también para pasar largas temporadas y asentarse. Aunque eso, como ya supondréis a estas alturas, es una característica de las mafias delictivas de cualquier lugar del planeta.

			Estas células criminales han trasladado a toda Europa una guerra que comenzó en distritos de Estambul como Bağcılar, el centro de operaciones de varios clanes mafiosos turcos en los últimos años. Se trata de nuevos grupos delictivos que manejan el tráfico de drogas y el de armas, entre otros delitos, según las investigaciones abiertas por parte de las autoridades de distintos países. Primero actuaron en Grecia, por proximidad geográfica; a continuación, fueron detectados en Francia, Italia y España. Recientemente también han apretado el gatillo en Bélgica. En todos los países mencionados se han producido en los dos últimos años asesinatos o detenciones de miembros de estos dos clanes.

			La vieja mafia turca se introdujo en Europa con el negocio de la heroína, con Çetinkaya, a la cabeza, y con otros como los hermanos Baybaşhin o el también fallecido Sadullah Unnu, alias «Nicol», que, como Çetinkaya, estableció gruesas alianzas con narcos españoles para traficar con la droga que recibía desde Afganistán y que acababa en drogodependientes de toda la península ibérica.

			La nueva generación, en cambio, se está dando a conocer en TikTok e Instagram. Estos nuevos narcos y mafiosos publicitan allí asesinatos, reivindican atentados y señalan a los ejecutores. Son más famosos por su presencia en las redes sociales y por la violencia de la que ellos mismos hacen gala que por el narcotráfico que les sirve de sustento. ¿Será un buen sistema para desviar el foco policial? La respuesta la conoceremos en los próximos años, pero lo cierto es que las fuerzas de seguridad de cualquier país siempre priorizan la investigación de las muertes violentas sobre el narcotráfico, y ello a pesar de que la mayor parte de las primeras provienen del segundo.

			Este modo de actuar es algo impensable para cualquier otra mafia en Europa e incluso en Latinoamérica. El crimen organizado, en general, ha ido dando pasos firmes en la dirección contraria, es decir, el perfil bajo, el ocultamiento y, por supuesto, no desvelar sus movimientos a la luz pública. Y así les va bien. Muy bien. Sin embargo, para estos chicos turcos, que se han adentrado muy pronto en la criminalidad organizada, la omertà no existe. Eso es algo que han demostrado en numerosas ocasiones. Veamos algunos ejemplos ocurridos durante el verano de 2025 en España.

			Domingo, 20 de julio. Estamos en el aparcamiento del supermercado Aldi de la urbanización Isdabe, un lugar tranquilo de la localidad de Estepona, en el corazón de la Costa del Sol. El enclave está rodeado de varios complejos hoteleros que ese día estaban llenos de turistas, a un paso de la playa y de la A-7, la autovía que vertebra la costa del Mediterráneo hasta Algeciras. En ese lugar, sobre las 18.30 horas, miembros de los Casper-Çirkinler intentaron matar a varios rivales de los Dalton.

			Así, en pleno verano, a la luz de un día radiante en la costa de Málaga, un comando presuntamente liderado por Burak Bulut, turco de 25 años de edad, abrió fuego contra un vehículo con matrícula temporal de Alemania en el que estaban Caner Koçer, Furkan Yavuz y Musa Çaçan, otros tres jóvenes del clan de los Dalton.

			Esta información se conoció porque, a los pocos minutos de suceder los hechos, en cuentas de Instagram vinculadas al clan Casper-Çirkinler, los agresores, se compartieron imágenes del vehículo atacado con textos en los que se decía que, liderados por Bulut, casi asesinan a sus rivales de los Dalton. Pero no acertaron ni una sola bala contra sus objetivos, por lo que existen dudas de si su objetivo final era asesinar o solo llamar la atención. Por el contrario, sí que hirieron a un hombre que se disponía a hacer la compra aquella tarde en el Aldi.

			Los mensajes cruzados entre clanes se sucedieron en Instagram y TikTok en los días posteriores al tiroteo. Los Dalton se burlaban de la falta de puntería de sus rivales y los Casper-Çirkinler juraban que la próxima vez que se encontrasen no habría errores.

			Los Casper-Çirkinler, ya desde principios del mes de julio, enviaron dos comandos de presuntos sicarios activos a la Costa del Sol. Una vez más, fueron ellos mismos los que documentaron sus visitas a Estepona, Marbella, Fuengirola o Málaga. Se retrataron y publicaron imágenes dando paseos a caballo por el centro de Málaga, descansando en la playa de La Malagueta o haciéndose una foto de recuerdo en la plaza de la Constitución. Cada story que subían a redes sociales contenía una amenaza contra sus rivales.

			Así, desde el 20 de julio se percibía un escenario de gran tensión que se liberó en Torrevieja (Alicante) la tarde del domingo 3 de agosto. Allí, a más de 500 kilómetros del primer intento de asesinato de Estepona, Burak Bulut, el mismo que había liderado el tiroteo del Aldi, se presentó junto a Casper Ahmet y Fatih Şenses, miembros del clan Casper-Çirkinler. El objetivo era Caner Koçer, uno de los tres Dalton que ya habían sido atacados en la Costa del Sol. Lograron localizarle en la calle Pedro Lorca de la localidad alicantina, otra de las más turísticas del país, y le dispararon en varias ocasiones con pistolas de fabricación eslovaca y croata. Accionaron sus armas a pesar de que a pocos pasos de su objetivo había una madre con un bebé que, casualmente, estaba paseando al lado de Koçer. Toda esta información se extrae, una vez más, de sus redes sociales.

			Caner Koçer, supuesto miembro de los Dalton, murió. Y su asesinato marcó un punto de inflexión en la guerra de estos grupos criminales, porque desde ese momento consideran que España es un territorio en disputa. Después de la ejecución, las fuerzas de seguridad españolas consiguieron detener a los autores del crimen de Koçer. Sin embargo, la venganza estaba servida. El clan del fallecido envió a sicarios desde Alemania y Turquía para buscar al segundo comando que estaba operativo en la península ibérica, los Casper-Çirkinler.

			Los Dalton juraron venganza en sus redes sociales, y lo hicieron mediante varios comunicados en los que anunciaban que cuarenta días después del crimen de Torrevieja resolverían la vendetta. Sus rivales, los Casper-Çirkinler, se dedicaron a compartir imágenes de Caner Koçer, Furkan Yavuz y Musa Çaçan, los tres objetivos iniciales en el tiroteo de Estepona, dejando claro que a Koçer lo habían asesinado ellos y que los próximos serían Yavuz y Çaçan.

			Dicho y hecho. Furkan Yavuz fue el siguiente objetivo. Los Casper-Çirkinler lo encontraron en la pequeña localidad belga de Binche, ubicada entre Mons y Charleroi, el martes 23 de septiembre. Después de una persecución sobre las 14.30 horas por las calles de ese pueblo, Yavuz intentó refugiarse en una peluquería tras el primer encontronazo y allí un sicario le disparó cuatro veces.

			Pocos minutos después, las cuentas de Instagram de la organización criminal anunciaron a bombo y platillo que Yavuz había sido eliminado. Sin embargo, no fue así, pues la víctima se encontraba en estado crítico, como declaró después la Fiscalía belga.

			Días antes del atentado, Furkan Yavuz, de los Dalton, compartió una imagen en una finca de la provincia de Málaga donde se le veía sentado en un sillón junto a una pistola con silenciador y otras dos armas. La publicación daba a entender que esa era su manera de afrontar ese miedo razonable tras haber perdido a un amigo y, al mismo tiempo, sentirse amenazado.

			Instagram y TikTok se han llenado de mensajes dando a Yavuz por muerto, pero las autoridades belgas no han confirmado su fallecimiento tras permanecer varios días en la UCI. Lo que sí se sabe es que la policía de ese país ha detenido a varios miembros de estas bandas tras el suceso. La presencia en redes sociales los delata, como también ocurrió en el caso de Torrevieja, y muchos acaban en la cárcel.

			Estos episodios muestran un fenómeno inédito: mafiosos adolescentes y veinteañeros que convierten la violencia en espectáculo digital. Su falta de miedo a morir, convencidos de que tras su caída serán glorificados en las redes sociales, los vuelve aún más peligrosos. La coordinación de las policías europeas será crucial para erradicar este fenómeno, porque las conexiones de estos clanes se expanden sin freno por el continente.

			 

			 

			EL CÁRTEL DE LOS BALCANES

			 

			O los clanes de los Balcanes, mejor dicho. A nivel mediático, todo el crimen organizado, que es mucho, protagonizado por personas procedentes de Macedonia, Eslovenia, Croacia, Serbia, Montenegro, Bosnia y Albania se mete en el mismo saco. Sin embargo, lo cierto es que el Cártel de los Balcanes es una hidra de grupos delictivos que no siempre reman en la misma dirección. De hecho, en no pocas ocasiones se enfrentan y se matan entre ellos. Dicho esto, también cooperan, asociándose para dinamizar el negocio ilegal más lucrativo del mundo: el tráfico de cocaína.

			El Cártel de los Balcanes lleva tres décadas asentado de forma permanente en España a través de distintas organizaciones. La mafia albanesa fue de las primeras en ganar terreno en la península ibérica, pero también los clanes Saric, Kompania Bello, Tito y Dino, Kavač y Skaljari, nombres todos ellos relacionados con las localidades de las que proceden o con los nombres de las personas que los han liderado.

			Existe un denominador común en todas las células delictivas originarias de esa región del mundo que se han establecido en España: surgieron de la guerra y de la posguerra que escindió la antigua Yugoslavia. Esa característica les dio, en muchos casos, formación militar, así como un acceso relativamente sencillo a armamento y una dureza mental que les permite transitar sin escrúpulos al margen de la ley para lograr sus objetivos. Con esa premisa y un carácter extremadamente competitivo, los citados grupos y otros con menos fama han conseguido dominar la distribución del polvo blanco sudamericano desde su origen, con oficinas permanentes en Latinoamérica, hasta su destino, con una presencia especial en la gran puerta de entrada de la droga en Europa, al sur de los Pirineos.

			La obsesión del Cártel de los Balcanes es controlar la llegada de los alijos a España. Por este motivo, en primer lugar, necesitan infiltrarse en los puertos comerciales. Esa es la gran ruta a nivel europeo. Para acceder a ellos, tal y como explicaremos más adelante, cuando hablemos de los casos de Óscar Sánchez Gil, el policía que ocultaba 20 millones de euros en su vivienda, o Jesús Fernández Bolaño, el guardia civil que estaba al servicio del narco en el puerto de Valencia, los exyugoslavos tiran de billetera para sobornar. Y pagan mucho, hasta que logran su objetivo. Su capacidad económica ha llegado a ser ilimitada, lo que les permite atraer hacia sus redes a funcionarios públicos y a trabajadores privados —normalmente estibadores, los encargados de mover los contenedores en los puertos, pero también otros— para asegurarse de que la droga que viene en los grandes mercantes toque tierra y llegue a sus manos sin complicaciones.

			Al dinero se le unen tácticas violentas, que incluso se manifiestan en forma de extorsión y amenazas a trabajadores del entorno portuario, que hacen que esta hidra controle la mayoría de la droga colombiana que entra en Europa a través de España. Y no solo por el dominio de las grandes dársenas —Valencia es un ejemplo acreditado, pero también Algeciras y Vigo, donde a finales de 2024 se desarticuló toda una célula albanesa en plena acción—, sino porque también hacen sus pinitos en altamar, a bordo de veleros, mercantes y, muy recientemente, a bordo de una planeadora en plenas Rías Baixas, en aguas de Vilanova de Arousa, operando en la comarca de O Salnés.

			Antes de los albaneses, nadie se había atrevido a meterse en el territorio de los gallegos para hacer el trabajo en el que estos son especialistas. Por supuesto, la arriesgada maniobra les salió mal y todos los individuos balcánicos que se hicieron a la mar en enero de 2025 acabaron en los calabozos. Intentar «puentear» a quienes llevan cuarenta años introduciendo la droga por ese determinado punto resultó ser osada en exceso, incluso para la mafia albanesa.

			Hay quien dice que, al margen de los factores mencionados, el ascenso del Balkan Cartel se debe, en parte, a la suerte. Dos elementos clave le han favorecido: un aumento sin precedentes en la producción de cocaína en Sudamérica y una demanda insaciable de la droga en Europa. Así lo refleja un amplio informe de mediados de 2025, publicado por Narcodiario y elaborado por la Iniciativa Global contra la Delincuencia Organizada Transnacional (GI-TOC) y su periodista Fatjona Mejdini.

			Desde la década de 1990, las redes balcánicas han evolucionado de un estatus de actores europeos menores hasta su actual posición en lo más alto de las organizaciones criminales internacionales en el comercio global de la cocaína, forjando, como se ha dicho, relaciones duraderas en ambos extremos de la lucrativa cadena de suministro, en Sudamérica y en España.

			Pero la astucia, según asegura GI-TOC, ha desempeñado un papel igualmente importante en el éxito de estos grupos. Además de su experiencia previa en actividades delictivas y el entrenamiento paramilitar, adquiridos durante el conflicto que tuvo lugar en su región en la década de 1990, han implementado lo que parece una estrategia a largo plazo. Han aprendido de la mafia italiana, cercana a ellos por ubicación geográfica, y se han ganado su respeto, a la vez que han conservado una agilidad que les ha permitido aprovechar las oportunidades del mercado. Esto lo han logrado en gran medida, al menos hasta ahora, sin provocar una reacción negativa de sus rivales. Y en cuanto comprobaron que el lugar estratégico para su negocio no era Italia sino España, saltaron a la península ibérica.

			Los intermediarios balcánicos han forjado conexiones sólidas y aparentemente estables en los países productores de cocaína (Colombia, Perú y Bolivia), tanto con los grandes cárteles como con los cultivadores de la hoja de coca. También han establecido bases sólidas y relaciones importantes en países que hacen de puente y se convierten en exportadores de droga, principalmente Brasil y Ecuador y, más recientemente, la vecina región del Caribe, con todas sus islas. Y no solo se desenvuelven con relativa facilidad en el entorno criminal de Sudamérica, sino que, en algunos casos, también han demostrado ser capaces de relacionarse con los círculos empresariales y políticos de alto nivel en los países donde operan.

			Pero hablábamos de que el Cártel de los Balcanes ha crecido, en buena parte, por la astucia de sus dirigentes. Me explico. Por una parte, para evitar problemas en sus operaciones en origen, han mantenido una distancia profesional con respecto a otras organizaciones criminales extranjeras que operan en países de Sudamérica, en especial con los infames cárteles mexicanos. Existe un pacto no escrito (o tal vez sí, pero en la sombra) que reparte el negocio de la cocaína entre los exyugoslavos, que manejan la droga que se dirige a Europa, y los norteamericanos, que se conforman, por ahora, al menos en su mayor parte, con el amplio mercado que les ofrece Estados Unidos.

			Por otro lado, por lo que respecta a Europa en general y a España en particular, los distintos clanes del Cártel de los Balcanes han logrado expandir su presencia en todos los mercados, todo ello mediante acuerdos no escritos (o tal vez sí) con algunas de las organizaciones criminales más poderosas del continente: las redes holandesas-marroquíes, conocidas como la Mocro Mafia, el cártel irlandés de los Kinahan y grupos mafiosos italianos, con la ‘Ndrangheta como punta de lanza, pero también la Camorra y, en menor medida, la Cosa Nostra. ¿Recordáis las primeras líneas de este libro, cuando narrábamos la llegada de Edin Gačanin, jefe del clan Tito y Dino, a un hotel de Dubái? Pues todas las organizaciones citadas en este párrafo, de la primera a la última, tienen a sus máximos representantes en los Emiratos Árabes y sus oficinas en la Costa del Sol para cerrar los negocios en primera línea de acción.

			 

			 

			LA GUERRA INTERCLANES: KAVAČ VS. SKALJARI

			 

			Hasta diciembre de 2014, los dos clanes del Cártel de los Balcanes originarios de la ciudad montenegrina de Kotor operaban como uno solo, el clan Kavač, probablemente el más poderoso de todos los citados aquí. Sin embargo, todo cambió cuando se perdieron 200 kilos de cocaína en Valencia, presuntamente en el apartamento de un narcotraficante llamado Goran Radoman. Poco tiempo después, Luka Starcevic, miembro de la facción de los Kavač, le ejecutó cuando se había desplazado a Belgrado. Lo único que no toleran los narcos es el robo de la mercancía. Los allegados a la víctima, sin embargo, no estuvieron de acuerdo con la decisión, y no solo se escindieron de los Kavač para crear el clan Skaljari, sino que iniciaron una vendetta que, desde entonces y hasta finales de 2025, ya se ha cobrado 80 muertes en ambos bandos.
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